 1/.                          CUANDO  YO  VINE   A   MADRID

Cuando yo  vine a  Madrid, no sabía  lo que quería,  solo me dijeron que a  trabajar venía.  Adolescente y  lejos de casa, de todo carecía; seguridad, preparación,  amigos, familia... Sólo disponía de un humilde trabajo, una habitación,  unos paisanos. 

Tenía todo por hacer:  amistades, formación,  objetivos...

Época  de  precariedad,  déficit  cultural  y  escaso  desarrollo  tecnológico.

Sociedad  y  costumbres ancladas en el pasado, donde la ignorancia y los prejuicios  no dejaban  ver claro.

Significativos años sesenta, cuando se adolecía de todo. Donde la censura no dejaba salir del  letargo.  Hasta el desarrollo y costumbres  Americanas eran criticadas; éstos hábitos  a imitar eran un peligro para España.

¿ No es posible que a Madrid, solo a trabajar se venga ?,  me preguntaba.  

De  Madrid  al  Cielo.  Se decía:  Y  yo pensaba,  ¿ no será  que los ciudadanos madrileños, en su  ascendente  travesía,  han dejado para los que llegamos, algo importante  para  hacer  cada día?. 

Yo...Intuía  e  intentaba  buscarle un sentido a  la vida.

Pronto descubrí que no estaba sola, otros cómo yo querían cambiar las cosas.  Adquirir  cultura, herramienta  necesaria para la  promoción  interna, la  libertad  y el   cambio..  Para luchar  por la igualdad,  la dignidad  del hombre, el despertar de los pueblos. 

¡ La cultura  hace  libre  al  hombre!,  decían los mayores y  expertos. 

 ¡como  me gustaba escuchar aquellas palabras!. 

Así continuó mi vida en Madrid, buscando un objetivo,  iniciando un  proyecto. 

2/.

                       LA  CIUDAD  COMO  MEDIO  DE SUSTENTO

En  la primavera  del cuatro de abril de 1963,  yo salía para Madrid  procedente de la provincia de Burgos.  Recuerdo que era  una mañana  fría ( como la primavera de este año ),  cuando yo subía al autobús rumbo a la  ciudad desconocida, donde todo era  misterio,  interrogante y  duda.  

Este  encuentro con la gran ciudad,  para mí  novedoso, se  convertiría en un recorrido que abría de ser largo y fructífero.

Significativos  años  sesenta: Cuando los jóvenes salíamos  a  manadas  de pueblos y aldeas.  Pues aunque se iniciaba la industrialización en España, ésta todavía era  incipiente. Lo tenían  más fácil las chicas para  buscar  trabajo   que  los chicos.  Ellas encontraban en el servicio doméstico, por ejemplo.  Así  los pueblos  se quedaron  sin jovencitas.  Años después, para suplir esta carencia,  se organizaría la 1ª caravana de solteros....en un pueblo de Huesca,  ofreciendo lo que tenían a una posible pareja.  Y con este acontecimiento,  se iniciaba  la apertura y fusión  hacía otras culturas.

 Yo tenia quince años, y  como tantas otras, en aquella  época,  veníamos a 

Madrid  a  ganarnos el sustento, y así  poder aliviar un poco el peso, de la precaria  economía de la mayor parte de las familias españolas. 

Fundamentalmente los orígenes  eran de Andalucía,  Extremadura, Galicia, las dos Castillas etc, a ciudades como Madrid ,Barcelona, Bilbao, Zaragoza, San Sebastián etc.

Jovencitas  con necesidad aún de mucho  apoyo  familiar,  pero la situación del país, años  de post- guerra, obligaba a nuestros padres, (supongo que con

 3/ .     cierto dolor) a tomar tal decisión, una vez  que terminábamos  los estudios primarios.   

Después el, o la mayor de los hermanos  iba arrastrando  al resto de ellos,  o  a los primos  a  la ciudad.  Era  cómo cierta obligación,  buscarles un trabajo, una vez que ya había tomado contacto con la ciudad.

 Llegaba a Madrid  a cuidar niños y aunque no conocía a la familia, con la que venía , procedían del pueblo, por lo que mis padres podían estar tranquilos.  Recuerdo que  ganaba cuatrocientas cincuenta pesetas al mes. 

Vivíamos en El Parque de las Avenidas  Y allí conocí a una amiga, vecina.

  Los días libres nos gustaba patear Madrid para conocer sus calles. Subíamos  por la calle Alcalá hasta Sol. El metro fue un gran descubrimiento, me pareció una idea muy práctica. Pronto aprendí el manejo, nombres de estaciones y transbordos.

En aquella  época se escuchaba mucho la radio. Recuerdo el famoso anuncio del cola - cao. “Yo soy aquel negrito, del África Tropical... “.

Empezaba a venderse la nocílla para la merienda de los más pequeños.  Y hacía poco que había  salido al mercado el chupa – chusp; Novedoso para los niños. Parece que el  logotipo  del papel estaba inspirado en un dibujo de  Dalí.

 El  apasionado  y misterioso consultorio de Helena   Francis , para disfrute  de  mujeres y jóvenes, representaba la  tranquilidad de conciencia y la expresión del  letargo  mental que la mujer  vivía.  Por otra parte, reafirmaba los valores femeninos recibidos en la escuela, en el papel de esposa y madre. 

Su  fin era la obediencia  y  sumisión  al marido, excelente ama de casa, y ante todo, honesta y  fiel,  Como madre  abnegada  y sacrificada. 

   4/.             LA  MUJER  COMO  OBJETO   DE   PUBLICIDAD

La publicidad nace con la industrialización, y va encaminada hacia el  consumo, y los hábitos de vida del ciudadano  a través del  producto que ofrece. 

Algunos anuncios  publicitarios  de aquellos años  estaban dirigidos a ensalzar la figura del hombre,  y  por el contrario nos presenta a una  mujer  dócil  y  sumisa  al servicio de él.  Aparece como mujer  supeditada, y otras también  como objeto de deseo.  He aquí alguno de ellos,- entre los años cincuenta y la transición.  No daré marcas.

VERMTOU ......; cuando lo pruebes también te gustará

MÁQUINA   de coser........., Para la madre, hija y abuela .

BOMBILLAS ...........Siempre a la cabeza del progreso. Mujer con mantilla para 

                                todo español .

ACADEMIA.......... .Hágase modista por correspondencia. Le permite ingresos 

                              sin salir del hogar, sin abandonar las tareas propias.

LICOR............... . .Nada mejor que una copa de ......., el reposo del hogar. ( Se

                             ve ala mujer sirviendo al marido y al hijo una copa por 

                             Navidad).  

BOMBILLAS.........La lámpara facilita las labores culinarias.

CERILLAS............El que energía no tiene el fósforo le conviene. Aparece una 

                              mujer que le hace barrer al marido. (le  obliga a escobazos). UNA MÁQUINA                          

  DE   COSER .....Es como el marido, te dura  toda la vida,

5/ .     LAVADORA ...    ........No te costará convencerle; más eficacia, más 

                                             rapidez  y  él  mejor atendido.

CURVAS  PERFECTAS;    Publicidad  de un colchón......, y una 

                                          Chica   de curvas perfectas, joven y buen tipo.

BANCO......... .........Nosotros  creemos en la inteligencia de la mujer.

                                BANCO.........Ya puede abrir cartilla.

VIAJES..........       Sugiera a su marido le regale unos días dorados en 

                              Andalucía.

COMERCIO....    Yo mimo a mi mamá.  Y ...........,  también; el 20% de  

                            descuento en objetos de casa, decoración, ollas a presión,   

                            gafas de sol.   -Día de la madre-.

Producto 

ADELGAZANTE;  Mi secretaria ha conseguido que yo adelgace  P.......

                             Siempre  la secretaria, o la mujer, llevando el café  etc  como 

                             Gancho para  vender.

CERVEZA.........  Cuerpo de rubia, corazón negro.  Para hombres. (Una rubia).

LAVADORA........ Para no perder su cariño, regálele una lavadora.

La publicidad va vinculada a los cambios sociales: La incorporación  progresiva de la  mujer  al trabajo, ocupando puestos de responsabilidad en empresas y en el ámbito político, ha hecho que la publicidad cambie.

No en todas las casas madrileñas había nevera eléctrica ni televisión. La tele era novedad entonces. La gente se reunía en casa del pariente o amigo más 

pudiente para ver el fútbol, o el festival anual europeo de canciones.

6/.

En Noviembre de ese año moría asesinado el presidente Kennedy, fue una noticia impactante, en el entorno donde yo me desenvolvía comentaban que había sido un buen gobernante. Yo entonces no entendía.

El contacto con paisanos fue a través de la Mesa de Burgos, donde acudí una o dos veces. Los primeros años en verano pasaba las vacaciones en el pueblo con la familia , y  en Octubre a las fiestas.  Pronto empecé a distanciarme  del  pueblo, y a integrarme en la forma de ocupar el tiempo libre en Madrid, había mucho que aprender.

                               COMENZANDO  A  DESPERTAR

A los pocos meses de llegar a Madrid conocí a una amiga que me empezó a abrir los ojos. Me hablaba de los derechos de la persona, de la dignidad, de la explotación.  Me hacía ver  como no  estábamos  en esta  vida sólo para trabajar. 

Así es como empecé a tomar contacto con uno de los  Movimientos Obreros  Católicos que entonces cumplieron un papel importante en el cambio social en España. 

Una vez a la semana., nos reuníamos y hacíamos encuestas a la luz del evangelio. Estas consistían de tres partes: Ver, juzgar  y  actuar. 

Aquí analizábamos las situaciones laborales, familiares etc, tomando después el compromiso de actuar. Tarea  que durante  la semana teníamos que llevar a cabo. Siempre con la figura de Jesús obrero, encarnado en los más necesitados, reivindicativo y dinámico.

7/     A los once meses de llegar a Madrid, año 1964,  me cambie a otra casa donde cobraba casi doble. Entonces el dinero era algo  básico; si había algunos ahorrillos se compraba  algún regalo a los padres, vendría muy bien.

 Una de las  primeras  veces  que fui a ver a la familia  les llevé una radio.  Era la primera,  el primer aparato tecnológico como medio de comunicación.  

En aquella  ocasión  iba yo al pueblo con vaqueros, entonces novedad, pues eran los primeros que llegaban a España, después serían los de campana, años setenta.
Ahora vivía en frente del  Estadio  Bernabeu.  Aquí no había  niños. Algunos ratos libres  por la tarde,  reflexionaba  en mi habitación y  plasmaba  por escrito  mis vivencias y  pensamientos.

 Continuaba mi formación y descubrimiento de la vida, afianzándome en los valores humanos, esto me hacía sentir  más segura.

Los Domingos nos reuníamos en un club de amigos, en los sótanos de una iglesia próxima. Con un tocadiscos, patatas fritas y poco más. Lo  pasábamos muy bien. Entonces ya  teníamos  un grupito de amigos. Empezábamos a hacer algunas excursiones, a Toledo, el Escorial,  Aranjuez.

Poder disponer de un local en Madrid con estas facilidades se lo debemos al entonces párroco de esta iglesia  Él era un cura fuera de lo común. Daría un buen testimonio.  Después se  trasladó a un barrio obrero.

Al siguiente año, 1965. Me plantearía otro cambio: Trabajar por horas en las casas,  en lugar de interna.

  8/                             LA  RESIDENCIA,  AÑO  1965.

Un grupo de amigas nos fuimos a vivir a una residencia, (dos pisos en uno) que la organización obrera católica nos proporciona. Los  estrenamos  nosotras y serviría  como experiencia interesante también  para otras chicas que  siguieron  nuestros pasos.   En ocasiones la habitaban de forma temporal.

La mayor parte  de nosotras  permanecimos en la residencia hasta casarnos.

Fue una época  muy instructiva.  La convivencia  tenía  momentos agradables e interesantes,  los cuales nos ayudaban y suplían las carencias familiares; Siempre había alguna más mayor que hacía el papel  de segunda  madre. Otros momentos no tan buenos, donde se chocaba  en el contacto día a día, como pasa en todos los grupos. Pero considero que nos ayudó para madurar.

  Aquí estuvimos la mayor parte de nosotras hasta que nos casamos.  

El grupo era de ocho, diez, catorce y hasta veinte, llegamos a estar.

 La procedencia era  de todas las regiones de España; esta mezcla de  culturas y costumbres, dialectos etc, enriquecía al  grupo  dándonos una visión más amplia de las cosas, y del mundo que nos rodeaba. 

Predominaban los orígenes  de Andalucía  y Castilla – León. Formábamos una mezcla curiosa y complementaria a la vez.  Yo le decía a una cordobesa:

- ¡ Que graciosos sois los andaluces !-, y ella me decía a mí:

-¡ Me encanta escucharte ¡,  que  bien  hablas el castellano -. 

No era fácil compaginar el trabajo, los estudios nocturnos y la convivencia con las compañeras de  residencia, sobre todo cuando tocaba hacer compra y cena para todas antes de ir al instituto. (de la motivación por los estudios hablaré 

9/.  más adelante). La semana que tocaba limpieza era más fácil , pues ésta podía hacerse el domingo.

 Nuestra economía también era muy reducida; el fondo común que teníamos para comidas y otros gastos  no nos permitía  siquiera hacer comidas  medianamente equilibradas.  Recuerdo el ejemplo de las croquetas, la salsa   bechamel  se componía  casi  toda de harina, le añadíamos una pastilla de avecrém  para así darle más sabor, y la leche se rebajada con agua. 

Teníamos habitaciones compartidas de dos en dos, o de cuatro.  Los ratos de charlas, sentimientos  y vivencias  con la compañera de habitación ha sido  profundo, y muy  interesante. Algo  que llevaremos siempre en el recuerdo;  Hacíamos  partícipe a la compañera de situaciones de todo tipo, laborales, de  estudios,  amistades etc.  La ciudad  daba para mucho, y teníamos que ayudarnos entre nosotras. Las compañeras representaban nuestra pequeña familia
                                       TRABAJO  Y  ESTUDIO

Paralelamente a la decisión de  vivir en  la residencia,  tuve la oportunidad y gran suerte de conocer a otra  amiga  que iba   a  influir  notablemente en mí; por su sencillez, preparación y experiencia  (al ser mayor que yo), pronto me dio confianza,  empaticé  con ella.

Ésta amiga  Elena,  había terminado ese año los estudios de Trabajador Social.  Había hecho la tesina sobre el tema de las chicas trabajadoras en el servicio doméstico.  Por este motivo nos reunieron a un grupo en un local de una iglesia del barrio de Salamanca.  El planteamiento era el siguiente:

10/    La  cultura  cómo medio  de  promoción  personal.  Fundamental para defenderse  en la vida.  Para salir de la  explotación  a la que se estaba sometidos, sobre todo los trabajadores  más sencillos y menos cualificados. 

En el caso de las chicas de servicio, doblemente explotadas, por  jornadas de trabajo muchas veces  interminables,  sin descanso reconocido  y en algunos casos  ser responsables de los niños por la noche, cuando  lloraban.  Aquí desempeñaron una labor humana y emotiva admirable; ( para algunos niños la empleada o niñera  a  representado una segunda madre ).

Se trabajaba en condiciones infrahumanas, La historia del servicio doméstico sería para llenar un tratado.  Cuando en las casas no había comodidades  y había que lavar a mano, las cocinas y calefacciones eran de carbón etc.
 El trato que recibían en algunos casos no era digno de personas. Se servía a señores caprichosos que no se movían del asiento para nada, mientras la sirvienta con las piernas hinchadas por la agotadora y larga jornada tenía que alcanzarle un papelito o cualquier otro detalle.

 La  empleada  vivía con la tensión permanente y nunca podía permitirse un tiempo y un espacio  en las veinticuatro horas.  Siempre  al servicio de los 

señores, entregada en cuerpo y alma. Esta era la mentalidad y el concepto  que tenían ellas.

No había horario regulado, ni sueldo, mucho menos seguros. Las primeras aportaciones  al  régimen del Montepío  no han contabilizado  para la vida laboral. 

  Lo triste de esta situación es que las chicas la consideraban normal, el permitirse algunas licencias les parecía atentar contra algo ilícito.

11/      Lo que nos planteaba  Elena  era formar un grupo y empezar a trabajar en este sector de la población, que era en el que estábamos. Proyecto atrevido y difícil donde había mucho trabajo por delante. 

 PLANTEAMIENTO: 

1º  Tomar  conciencia,  primero nosotras, de nuestra  propia  situación.

2º  Necesidad de una preparación cultural. Dependiendo del nivel. Algunas  reforzarían los estudios primarios, - pues generalmente había  sido una enseñanza un  poco deficiente.-. O pasarían  directamente a hacer el bachillerato elemental en régimen nocturno.

3º  Trabajar por horas en las casas, o una jornada de nueve a cuatro de la tarde. Estos horarios nos permitían tener un poco de tiempo para asistir al instituto y algún ratito estudiar. Normalmente había que hacerlo los fines de semana.

4º Trabajar   por la  promoción  de nuestras  compañeras,  influyendo en ellas y haciéndolas ver la situación en la que se encontraban, es decir que tomaran conciencia de su dignidad  de personas, de sus derechos,  de su  libertad.

De la necesidad de disponer  de  tiempo  libre, para estudiar, o cuando eran reacias a ello, para lo que quisieran, pero esa disponibilidad, ese espacio  era de ellas y debían conseguirlo.  Había que acabar con la situación de  servicio doméstico, que más que servicio era servilismo. 

 Fuimos  nosotras las que acuñáramos los términos de empleada, en lugar de criada o sirvientas.  Interna,  o  externa ( trabajo por horas en las casas).  desapareciendo  estos términos tan peyorativos.
12/     Queríamos acabar con la situación de explotación.  Esta  era nuestra  misión;  animar  a las compañeras abandonar la situación de internas.  Esta labor de  concienciación  la hacíamos con frecuencia cuando íbamos a casas por horas y  en esa casa había también otra compañera interna. Otras veces en la calle, a las que conocíamos, o con las que coincidíamos los días que ellas libraban.

No cabe duda que esto requería  por nuestra  parte una  actitud  solidaria y desinteresada.  Proyectábamos  nuestras inquietudes hacia un colectivo que había que cambiar

Es así como nos pusimos manos a la obra.  Planteamiento que me llevó a dejar la casa interna e ir a la residencia. 

 Existían otros pisos compartidos en otros barrios de Madrid que formaban parte de nuestro objetivo.

Empezamos a matricularnos en institutos nocturnos.  Empecé  un curso de iniciación al bachillerato. Debía  prepararme un poco antes de pasar a bachiller, ya que  en el pueblo no llegué a acabar la primaria por obligaciones familiares. Con  trece años  tuve que cuidar de mi hermano de seis meses; mi madre empezó a trabajar,  yo tuve que quedarme en casa, aun a mi pesar.  Me gustaba ir a la escuela y tener que dejarlo un año antes,  no completar los estudios primarios,  fue algo que durante tiempo lo llevé  bastante mal.

Para que nuestro proyecto fuera más efectivo Elena nos propuso  fundar un centro de colocaciones para proporcionar a las chicas un trabajo por horas y que éste no fuera el motivo que les frenara a la hora de tomar una decisión.

   CENTRO   DE   COLOCACIONES

13/     El centro de colocaciones que tratábamos de fundar,  estaría  en el línea de los contactos que ya manteníamos,  grupos cristianos reivindicativos, movimientos  obreros,  sindicatos  etc.  Pero  totalmente  independiente 

Existían ya las llamadas Agencias de Colocaciones pero con otra finalidad. Nuestro  proyecto  se  sustentaba  en dos pilares  fundamentales: Trabajo y estudio.

 Una organización sin ánimo de lucro, en la cual colaboraban compañeras solidarias y luchadoras, que  habiendo tenido  oportunidad de acceder a otro trabajo mejor reconocido, fuimos conscientes, durante unos años, de que nuestra labor estaba en este sector marginado de la sociedad.  La historia la hacen  hombres y mujeres, los cambios  y  transformaciones  también.

Objetivo: Ayudar a las chicas del servicio domestico, buscar su promoción, dignificar su situación y proporcionarles trabajo por horas.

 Elena  hizo el planteamiento y los trámites legales. Alquilamos un piso y empezó a funcionar. Gestionándolo nosotras.  Los dos primeros años  Elena  estuvo  de responsable, después nos lo pasó a otras.
 Se ofrecía un servicio a las señoras y a las chicas a través del teléfono o directamente en el local. 

Teníamos claro en primer  lugar  la defensa y apoyo de las chicas, aunque nos interesaba también mantener buena relación con las señoras, pues era la forma de ganarnos el sueldo.  Esta  relación era  educada  y  cordial simplemente. Nunca pasábamos por situaciones injustas o degradantes.

 14/     Ante conflictos o situaciones difíciles en el comportamiento con las empleadas no nos importaba que se dieran de baja, o directamente se la dábamos, había que salvar los principios.

 En otras ocasiones era una cuestión de  adaptación entre ellas, simplemente. En estos casos le cambiábamos y le mandábamos otra empleada. 

Las señoras  pertenecían al centro en calidad  de socias y contribuían con una pequeña cuota.

Así es cómo  nos convertíamos  en  protagonistas, - siendo a la vez víctimas -, de nuestra propia historia, de nuestra  evolución.

 El tiempo que estuve de responsable del centro, recuerdo el doble sentimiento o dualidad  que  experimentaba, cuando recibía llamadas  de señoras pidiendo una chica por horas o jornada completa; señoras a las cuales conocía . 

 Debía dar una imagen  de secretaria  del centro de colocaciones,  ser  neutral en la conversación, habilidosa y tranquila para que no me reconocieran.  Por otra parte observaba el cambio de ellas  en la relación, ésta era diferente a cuando estábamos trabajando en su casa. 

 Recibimos en aquellos años múltiples experiencias de todo tipo; buenas,  no tan buenas, gratificantes, alienantes,  instructivas, degradantes, liberadoras... Pero la experiencia mereció la pena, y podemos estar satisfechas.

Se fue formando una opinión entre algunas señoras, y en la casa en general donde trabajábamos  de respeto  hacía nosotras.  Valoraban  el doble esfuerzo que realizábamos,  trabajo y estudio.

Esta iniciativa fue una oportunidad muy acertada y eficaz  par parte de Elena. Este proyecto representaba una puesta en marcha de los objetivos que  un trabajador social   puede tener cuando acaba la carrera, teniendo en cuenta  15/.       que  entonces había tanto campo para trabajar,  y se trataba de la primera promoción de Asistentes Sociales en España. También, era  la  nuestra, la primera  experiencia realizada directamente por las protagonista.

He de manifestar a favor de  Elena, el testimonio tan auténtico que siempre ha dado, y sigue dando; una persona a la altura de las demás;  trabajadora, sencilla honesta  y coherente.  Ella  encarnaba muy bien el espíritu del líder auténtico  de aquella época;  trasparencia en sus actuaciones, motivaciones vividas  y  sentidas,  deseos generosos de luchar e invertir parte de su  vida   en ayudar a otros.  Prototipo del militante de entonces  encarnado  en la clase obrera. Trabajaba  por horas en las casas como todas, después  en un hospital, en un hotel, (siempre en la limpieza).
El centro de colocaciones con nuestro proyecto cumplió una etapa importante,  lográndose avances en cuanto  a  las  libertades,  ayudando en la marcha y evolución de muchas chicas.  Contribuyendo con ello a la emancipación de la mujer  y cumpliendo objetivos sociales importantes.

 Se realizó  una labor importante en cuanto a mejoras y derechos legales.  

Algunas llegaron a realizar estudios universitarios, magisterio, enfermeras una o dos economistas algunas derecho, periodismo  etc. Una de ellas ha sido diputada. La mayoría  bachiller elemental o superior complementado después con cursos de  formación profesional , diplomadas en puericultura etc. Muchas acabaron trabajando en hospitales, guarderías y colegios.

Una vez cumplida su misión el centro se disolvió Al ser una organización sin animo de lucro, (nunca hubo dudas al respecto).  El pequeño patrimonio que disponía se  repartió entre dos o tres entidades del tercer mundo. 

Se trataba del dinero obtenido por la venta de un pequeño piso que teníamos  en propiedad. 

  16/                              MAR..., INMENSO..., MAR

La última semana de Agosto de 1967, conocía el mar  por  vez  primera.  Para una persona de la meseta Castellana  es algo  indescriptible,   impresionante...

Se organizaba una semana a nivel nacional para los militantes del Movimiento Obrero Católico en Santiago de Compostela.

 Una tarde nos llevaron   a la playa de la  Lanzada;  esta es hermosa y grande, pero aquel día  de finales de Agosto me pareció espectacular. Un entorno tan abierto y claro invita a soñar. 

Recuerdo con entusiasmo, el paseo que hicimos descalzos sobre la arena bordeando la orilla de la impactante playa. Paseábamos en grupos. Yo  iba  placidamente al lado de una señora veterana en la organización y un chico joven, un gracioso  sevillano, seminarista.

 La mayor parte de los asistentes eran personas  de más edad, exceptuando un grupo de ocho o diez que éramos más jóvenes.

No recuerdo los temas a tratar, supongo que debía de ser un repaso por toda la geografía  española analizando la situación, y revisando acuerdos y actuaciones de las respectivas militancias.

Teníamos algunos ratos libres por la tarde – noche, donde algunos más entusiastas organizaron actividades lúdicas.

17/    Un compañero  nos organizó a todo el grupo de jóvenes para representar una obra de teatro, y nos asignó los papeles. Se empeñó en que yo tenía que hacer el papel de princesita, y así debió de ser, solo recuerdo que llevaba un vestido blanco de piqué cortito, del estilo del que llevara un año más tarde  Masiel en el festival de Eurovisión,  ganadora de la canción   La, la  lá...

Aquella semana  iba a  ser el inicio  de algo  histórico  en mi vida. Determinante para mi futuro, mis decisiones, proyectos. 

Una de  las tardes durante el descanso  alguien se dirigía  llamándome por mi nombre.

- Quiero hablar contigo.

- Dime, le dije.

- Quiero que sepas que  soy seminarista.

- Por  qué  me dices eso. (hablábamos dando un paseo por los jardines del seminario donde tenia lugar el evento ).

- No, por si no lo sabías.  Ahora estoy de vacaciones,  pero a finales de  Septiembre volveré al seminario.

Él se lo decía todo, no dejaba de hablar,  estaba nervioso. Parecía que se le mezclaban una serie de sentimientos. Yo no entendía nada,  (creo que así se lo expresé). Yo no me había fijado en él. No era el gracioso sevillano que paseaba por la playa.   

Cuando llegamos a Madrid , a los pocos días me llamó para hacerme un planteamiento:

-Quiero pedirte un favor. He pensado tomarme una época de experiencia  de  trabajo.  Quiero  tener contacto  con la clase obrera , con los que día, a día, se ganan el pan con el trabajo duro, los que tienen que madrugar.

18/      Quiero conocer y  vivir su problemática.   Estos días en Santiago me han servido para   reafirmarme,  en la idea que ya venía madurando durante el curso pasado.   

  Quiero pedirte que me ayudes a todo ello, que seas mi  amiga.  Además nunca he tenido la experiencia del trato con las chicas,  quiero conoceros. Cuantas más experiencias de la vida, mejor sacerdote seré en un futuro. Me queda poco, si no paso por estas vivencias  me convertiría  en una cura teórico. No sabría dirigirme en las homilías a los trabajadores si no conozco  su problemática.

Yo acepté encantada. Era una misión importante, no podía negarme, esto que me pedía era valioso y trascendente,  ¡y me ha elegido a mí precisamente ¡. 

Así es cómo empezó el proceso de nuestra relación. 

Él empezó a trabajar y por las tardes   hablábamos de toda esta problemática, del mundo, de la vida, y las dificultades que tiene para incorporarse al mundo del trabajo y a la vida en general un estudiante  de éstas características, interno durante años.  La comunicación con la gente normal  les resultaba muy difícil.

 Había una condición.  Había  que  mantener en secreto nuestra amistad durante  un tiempo.

                                      MAYO  DEL  68.

Los jóvenes de mi entorno no éramos los  célebres  estudiantes que se manifestaban en la universidad  por un cambio o  desacuerdo  con la  enseñanza.  Sí  fuimos  los jóvenes  del  sesenta y ocho  en versión  obrera,    críticos  e inquietos que luchaban  por emerger de una sociedad opresora y   lograr una sociedad  más justa  y equitativa.  Representaba una fecha en pleno auge  por el cambio y la trasformación.

19/.     También se dieron otra serie de acontecimientos  o cuestionamientos  personales.  Años que curas y seminaristas hacían un repaso a su vida de compromiso. No les fue nada fácil replantearse la situación. Situación de internado, que en la mayoría de los casos, respondía a una decisión de los padres por influencia religiosa  y  por otra parte venía a solucionar un poco la situación económica de las familias.  A la vez dejar satisfecho al cura respectivo del pueblo.

Fueron muchos los curas obreros de aquella época, que desarrollaron un gran papel de apoyo a trabajadores y familias. Algunos abandonaron su compromiso con la Iglesia fundamentalmente por incomprensión de la institución. Reciclaron sus estudios, pasaron a ser ciudadanos  normales.  Se casaron. Otros han continuado dando un buen testimonio, integrados en la nueva sociedad, no formaron pareja, pero siempre han sido fieles a los principios que se gestaron en torno a estos años sesenta – setenta.

Hubo en estos años un gran despliegue  reivindicativo  en la industria, en las fábricas, que fue preparando el terreno hacia la transición; esto lo vivieron mejor otras amigas. 

Los chicos empezaron también a alquilar pisos y a convivir en grupos; estudiantes,  trabajadores, o ambas cosas. Y  también ex seminaristas.  Teníamos bastantes  amigos entre ellos.  Llegaron a formarse algunas parejas entre estos chicos  y nosotras, tanto de chicas de la residencia,  como de amigas  del centro de  colocaciones, pues éramos todos muy afines.

20/       Este planteamiento tan serio que mis amigas y  yo llevábamos  fue quizá demasiado para chicas de dieciséis o dieciocho años; a veces lo hemos pensado, ha sido como  un reto permanente a  la vida, pero no nos 

arrepentimos.  Lo positivo de  ello, ha sido la adquisición e integración de valores  y una base firme para afrontar la vida, sobre todo en  momentos difíciles.

La relación con mi amigo  pasó  a ser algo más íntima. Pronto me confesaría que le había gustado con mi vestido blanco de piqué, en Santiago de Compostela. 

 Se suele decir que los uniformes son seductores, incluidos los de curas. Los seminaristas ya no llevaban sotana, pero el típico  jersey negro  se asemejaba al uniforme.  El cleyman  y  la sotana,  aún  lo conservaban, pero  no usaban.

 Cada  día  se reafirmaba  más en lo que quería . La labor del servicio a la Iglesia, o a los necesitados se afronta mejor desde fuera. La  problemática de la clase obrera se  vive  en los tajos  (me decía ). Yo estaba de acuerdo con él.  En adelante su vida  ( junto a la mía)  ha estado dedicada  al servicio de la clase trabajadora.

Yo le aportaba el aspecto de realismo de la vida, por otra parte, - vida sencilla-  y  el me ayudaba por ejemplo con el latín y más adelante con la filosofía.

 Me gustaba porque tenía  cultura y se parecía mucho a mi abuelo, en carácter – enérgico y fuerte -, en ideas,  preparación  e inquietudes.  Esta apreciación, o similitud que hice en la elección de mi pareja no he sido consciente hasta    hace poco. El abuelo ha sido para mi la persona de referencia, el  guía de mi proceso.

21/                            

        AÑOS:  1971 --  1975,  Y  DEL  75   EN   ADELANTE.  

Poco a poco fuimos haciendo pública nuestra relación, con gran disgusto de sus padres.

 En mil novecientos setenta y uno nos casábamos; de nuevo lo celebramos en los bajos de una iglesia en plan guateque, con montones de amigos y todos tomando el sándwich  y el refresco de pie. 

 Nos casábamos dos parejas a la vez,  (amigos entre nosotros).  Los padres estaban extrañados de esta celebración tan inusual.  Una boda austera y diferente. Yo me casaba con traje pantalón. Mi suegro me miraba con cara extraña.
En las iglesias se han gestado muchos planes y  proyectos para el cambio. Las organizaciones de izquierdas se cobijaban en las iglesias para sus reuniones clandestinas, al amparo de estas,  y  muchas veces con el  apoyo y la   participación de los curas  progresistas.
Vivíamos ahora en los extrarradios del sur de Madrid  en un piso ne régimen cooperativista, conforme  a nuestros principios. Los socios gestionábamos nuestras propias viviendas así como los locales. Como no había de nada nos tocó trabajar para poder tener colegios, guarderías, (La primera que se construía y organizaba en el barrio), Centro de ancianos  (también novedoso).

  Continuaba estudiando bachiller superior, después formación profesional  puericultura etc. Más adelante  múltiples cursos relacionados con el trabajo y otras materias. 

22/.   Las mujeres un poco  inquietas  de estos años  fuimos  pioneras del control de natalidad en España. Aún así pesaba mucho todavía la educación recibida en cuanto al papel  a desempeñar  como esposa y  madre. A partir de los cuatro o cinco años,  lo más las parejas se planteaban tener el primer hijo.

Nuestro primer hijo nació en mil novecientos setenta y cinco. Cinco meses después le salía el primer diente, el mismo día que moría el caudillo que durante treinta y seis años gobernara el país.  La hija en el ochenta. En el intervalo entre uno y otro conseguí trabajo fijo en sanidad.

Ha sido muy duro compaginar trabajo, hijos, pareja, obligaciones de casa, cuando no tienes familia  en Madrid , que te echaran una mano. Aunque nunca fui partidaria de que los hijos sean cuidados por los abuelos.  Ellos ya  lo hicieron en su momento, hay que respetarles su tiempo y su espacio.

En estas fechas las chicas que trabajaban en fábricas cuando se casaban las daban un dinerillo para que abandonaran, después muchas se lamentaron; esto frenaba la  emancipación  de la  mujer.

 La incorporación al mundo del trabajo, la mujer lo hacía de lleno a partir de mil novecientos setenta y cinco, aproximadamente.

Fueron unos años duros pero interesantes. Años solidarios, comprometidos y arriesgados. 

Considero que los jóvenes nacidos en años de post- guerra, hemos tenido una trayectoria todavía más dura que los de plena guerra  en España. En el caso de las mujeres aún se agrava más. Paso a exponer:

23/      1º  Empezamos a trabajar con trece, catorce  años para ayudar a los  

  padres.

 2º Nos ha tocado trabajar mucho para sacar el país poco a poco adelante. 

     Algunos simultaneando  trabajo y estudio.

3º  La promoción de la mujer; incorporación al mercado laboral, ocupando puestos de responsabilidad - algunas-,  en trabajos, organismos oficiales etc.

4º  El trabajo fuera de casa requiere participación de la pareja,  compartir         tareas y responsabilidades, que no siempre es fácil. La continua labor de insistencia recae siempre en la mujer.  La educación dada al hombre en su infancia se ha hecho notar, permaneciendo aún, paralela al  rápido y exigente cambio de la mujer.  Esto ha supuesto un freno y a veces un obstáculo a la iniciativa femenina y a su rápida evolución.

5º  Nos hemos sacrificado por los hijos dándoles calidad de vida, estudios etc, proporcionándoles lo que nosotros no tuvimos. (No tengo claro  que hayamos hecho lo más acertado).

6º  Cuando la mujer de esta época ha criado los hijos y continúa con el trabajo, ya está cansada. Y ahora la toca cuidar de padres y suegros  ancianos.

 Las migraciones de los años sesenta han dado lugar a una desorganización familiar tradicional. Ha desaparecido el concepto de la familia, reunida en el pueblo arropando a familiares en situaciones de enfermedad o ancianidad.

La manera de organizarse ahora para cuidarles es bastante complicada, y el anciano se encuentra desubicado, lejos de lo que siempre fue su casa, su entorno. Esto antes le daba tranquilidad, ahora no sabe  si va ser atendido en sus últimos días por los hijos, o por otras personas a las que no conoce y en recintos llamados  residencias.

24/     Sea como fuere, ahí esta la hija o la nuera para resolver la solución más adecuada en cada caso.

Concluyendo, fueron años solidarios, comprometidos y arriesgados. Años duros, de mucho trabajo, pero interesantes.  Aquí estamos contándolo.

Para finalizar solo decir, como afirma  MASWLO  en su famosa pirámide de niveles: Cubiertas las necesidades primarias de la persona, ésta va escalando, busca  otras formas de realización  más sutiles, más espirituales. En torno al año ochenta y nueve empecé a interesarme por las culturas orientales. Ya es momento de traspasar fronteras, enriquecernos con esta  Sabiduría Milenaria  e intercambiar con ellos. Practico  YOGA, y como continuidad  de lo que fueron los padres (según algunas teorías ),los hijos llevarán  ideales similares, incluso mas  elevados, de otra naturaleza.  El  hijo mayor, nacido en 1975 es actualmente profesor de  YOGA.  La hija  colabora  como estudiante (voluntariado),  en la UNESCO. 

Por todo lo que he  vivido  en Madrid:  Porque la ciudad  fue siempre testigo de mis  andanzas  y  devaneos,  es  por  lo que nunca me planteó salir de ella...  Madrid  es una ciudad  acogedora  con todos,  una ciudad  plural  y multicultural ; porque la hemos hecho entre todos y para todos,  no admite  privacidades.   Madrid  es  de  todos.
Un saludo para todos los que no conocen esta etapa de la historia en Madrid, (en esta versión y bajo mi punto de vista),  y para los que la vivieron. Mi deseo es ofreceros un retazo sincero y cariñoso de estos años, con el cual he disfrutado mucho escribiendo.

 25/.               CANCIONES  DE  LOS  SESENTA  Y  SETENTA

  “Eres  Tu”,.............    de  Mocedades.

  El abuelo  Víctor. ..    de  Víctor  Manuel

  Un  rayo  de  Sol,  ..  de   los Diablos

  Mediterráneo, ........  de     Joan M  Serrat.

  El baúl  de  los  recuerdos, .... Karina.

  Himno de la alegría,....de       Miguel  Ríos.

  La,  lá,  lá.....    ......... de         Massíel.

  Libre, ........  ............  de          Nino  Bravo.

  Al  alba,  ...............    de          Rosa   León.

  El  chacachá   del  tren,          Mocedades.

 AndurIña .....................de         Juan  y  Júnior

 Los  chicos  con  las  chicas...   Los  Bravos

Solo  pienso  en  TÍ.....   de        Víctor  Manuel.

Un  beso  y  una  flor...  de       Nino  Bravo.

América,  América......   de       Nino  Bravo.

Tengo  tu  amor..........   de       Fórmula  V

Eva  María  ................   de       Fórmula  V

